El Faro : semanario al servicio de la República: Año I Número 20  - (24/07/32) by Anonymous
S E M A N A R I O A L S E R V I C I O D E L A R E P U B L I C A 
Año I. T E R U E L 24 de Julio de 1932 Núm. 20 
Nueva polít ica 
Desde la apar ic ión de este obligada de una causa cjue ve-
periódico , kemos insistido rei- n í a actuando permanentemen-
teradamente sobre la necesidad te desde tiempo inmemorial , 
de cjue los pueblos abandonen Y e s preciso acometer estos 
la pol í t ica personalista de cam-; problemas en sus verdaderas 
panario, característica de los raices; porgue no puede perdu-
tiempos pasados, para dedicar-
se a l estudio de sus problemas 
fundamentales, cfue en cada lo-
calidad o en c a d a c o m a r c a 
constituyen la base de su des-
envolvimiento normal y pro-
gresivo. 
Es te cambio es urgente, s i se 
quiere cfue los pueblos saldan 
del anq[uilosamiento en que se 
ha l lan sumergidos por causa 
de no Kaberse enfrontado con 
ésos problemas capitales que 
a ñ o s y lustros vienen gravitan-
do sobre la vida local sin en-
contrar el esfuerzo capaz de 
despejarlos. 
Hace varios d ías , una com -
s i ó n de u n pueblo solicitaba la 
construcc ión de una carretera 
para poner remedio a la angus-
tiosa s i t u a c i ó n que atraviesa 
aquel vecindario. A nte tal so-
licitud, se preguntó a los comi-
sionados si , mediante la cons-
trucc ión de la carretera pedida, 
y vencida la crisis del momen-
to actual, el pueblo que repre-
sentaban podr ía entrar en fran-
ca v ía de su natural desenvol-
vimiento, dando por supuesto 
que huevas causas no vinieran 
a producir otras perturbaciones. 
À esta o b s e r v a c i ó n contesta-
ron dichos comisionados que 
la medida que p e d í a n no h a r í a 
m á s que al iv iar por el momen-
to la s i t u a c i ó n , pero que el con-
flicto vo lver ía a plantearse al 
a ñ o s i éu i en te , a u n q u e nada 
anormal ocurriera. Como es 
natural , se hizo ver que no po-
d í a n realizarse a ñ o tras a ñ o 
obras púb l i cas con el exclusivo 
fin de atenuar crisis sociales, 
porque la e c o n o m í a nacional 
no lo permite y que, por conse-
cuencia, era necesario buscar 
una s o l u c i ó n que fuera al^o 
m á s que u n paliativo circuns-
tancial, a l é o que significara un 
remedio radical y duradero pa-
ra la especial s i t u a c i ó n de aquel 
pueblo. 
Efectivamente, e s t u d i a n d o 
con a t e n c i ó n este caso particu-
lar, pronto pudo apreciarse que 
rar un sistema consistente en 
que el E r a r i o públ ico consuma 
sus caudales en remiendos que 
nada resuelven definitivamen-
te. L o s pueblos h a n de tener la 
base de su vida en sus propias 
energías , s in que h a y a n de re-
currir a la ayuda ajena m á s 
que en circunstancias excepcio-
nales. P a r a ello, el primer re-
quisito a cumplir es el de colo-
car esos pueblos en condiciones ' remos la nueva generación que se 
de vida propia, suprimiendo to- |mece en la escuela, al blando cé-
dos aquellos obs tácu los que, ^íiro de otra educación, y en tanto 
por u n a u otra forma, impos i -Scae rá Por tierra es? tronco ^ 1 8 i . i . . l i li j vieja política, con el que se podra 
bilitan el desarrollo de sus ener- , J f ' ^ f •rx , hacer una cruz y grabar en ella es-
l í a s , r l a y que acabar con ese 
tipo de pueblos mendigos 
u n día y otro es tán pidiendo al 
Poder públ ico una l imosna pa-
la política en la escuela 
Hiere en lo más hondo los senti-
mientos de humanidad y libertad 
encontrar los pueblos entregados a 
la vieja política, mil veces critica-
da, pero que se mantiene firme, co-
mo milenario tronco, arraigada en 
el campo de los sentimientos por 
una mal entendida y llevada edu-
cación. 
Habráse hecho un injerto, más o 
menos repetido, más o menos efi-
caz, pero sin embargo su primitiva 
sabia corre por todo el árbol y sus 
frutos son de sabor arcáico con 
apariencias de lo moderno. Es a mi 
parecer lo único que se puede ha-
cer en este sentido. Falta que des-
cubrir la contraeducación y aplicar-
la con hábil tino al presente estado 
de los pueblos. 
Mientras no se descubre, espe-
ra poder vivir. E s necesario pre-
guntar a cada pueblo cuales 
son las causas que dificultan su 
natural desarrollo y, una vez 
determinadas c o n exactitud, 
aplicar el remedio radicalmen-
te, para evitarle el sonrojo de 
aparecer como un p e d i g ü e ñ o o 
como u n parás i to que vive a 
expensas de los d e m á s . 
P a r a sentir una í n t i m a satis-
facc ión, los pueblos, como las 
personas, h a n de cons iderare 
La* auloriJaJe* I a c e i o f a t 
ta inscripción: aquí yace. 
cíue \ ¿Quiero decir con esto que la po-
lítica ha de entrar en la escuela? De 
ninguna manera. Si precisamente 
lo que se pretende es renovar la po-
lítica; y mal se puede renovar, po-
niéndola ante los ojos del niño imi-
tador por excelencia. Introducir la 
política en la escuela equivaldría a 
matar la libertad, a sacar alumnos 
del pensar del maestro, bien lejos 
del fin que se busca, esto es, hacer 
hombres, y hombres capaces de 
discurrir y elegir inteligentemente, 
hombres aptos para la vida; se-
ría supeditar la educación a la po-
lítica, como ha sucedido siempre, 
en vez de estar supeditada la políti-
a sí mismos como factores po- ca a la educación, 
sitivos en la d i n á m i c a social; y 
esto no puede acontecer cuando 
de una manera permanente tie-
nen que vivir de la ayuda que, 
con m á s o menos generosidad, 
les pueda llegar desde fuera. 
Banda municipal 
Esta agrupación musical dará 
hoy un concierto, a las diez de la 
noche, en el paseo de Galán y Cas-
t i l lo , bajo el siguiente programa: 
PRIMERA PARTE 
1. ° Valencia, Tierra de Flores, 
(P. D.), J. Texidor. 
2. ° La Vaquerita, (Escena del 
Reloj), E. Rosillo. 
3. ° Música, Lu» y Alegría, (Se-
lección), F. Alonso. 
SEGMNDA PARTE 
1.° La Tempranica, (Selección), 
G. Giménez. el confl icto planteado en el a l u 
dido pueblo no t e n í a el c a r á c t e r : 2.° Cacería Real, (Capricho des-
de una crisis m o m e n t á n e a p r o - criptivo), Bussalotti 
ducida por mot ivos accidenta- 3.° Las Leandras, (Pasa-calle), 
les, sino que era consecuencia F. Alonso 
¿Según esto la política ha de sa-
lir de la escuela? Efectivamente. La 
escuela es como la sociedad de los 
niños, y sociedad admirable. Allí 
no se observa más que libertad, ac-
tividad y alegría, que cual aparente 
indisciplina, rompen el, silencio y la 
rigidez de un orden nefasto y abu-
rrido. Allí no se tiene más que há 
bitos de bondad, basados en la pu-
reza de los sentimientos. Allí, en 
una palabra, el niño se encuentra 
feliz. 
Llegará la edad de abandonar la 
escuela. El niño de hoy será hom-
bre mañana. Ese hombre lleva con-
sigo un espíritu de orden y de tra-
bajo, un espíritu de libertad y de 
amor al bien. Buscará su ielicidad 
de niño y no la encontrará sino en 
una sociedad que sea continuación 
de la escuela. Con él irá la verda-
dera revolución que tanto anhela 
mos, fuente del bienestar de los 
pueblos. 
La escuela no ha hecho política 
y sin embargo ha preparado al hom 
bre para la verdadera política. Así 
Sucesos acaecidos hace pocos 
d í a s en la provincia de Toledo, 
nos ofrece o c a s i ó n oportuna 
para volver sobre u n tema al 
cual y a le hemos dedicado a i -
é ú n comentario en estas mis-
mas columnas. 
S e ^ ú n referencias particula-
res y oficiosas, una de las cau-
sas principales de los desórde -
nes ocurridos en V i l l a de D o n 
Fadrique ha sido la s i m p a t í a y 
hasta la co laborac ión prestada 
por las autoridades locales a 
los revoltosos. E s decir, que los 
encardados de velar por el cum-
plimiento de la ley y garanti-
zar el orden públ ico , han sido 
los primeros en ponerse al'ser-
vicio de la sedic ión , unos por 
fervorosa a d h e s i ó n a los sedi-
ciosos y otros por mal dis imu-
lada n e é ü é e u c i a . 
E l caso no es ú n i c o en E s p a -
ñ a . C o n bastante frecuencia se 
observa que los representantes 
del Poder públ ico en las peque-
ñ a s localidades se olvidan de 
cual es su verdadero papel y 
ponen l a autoridad de sus car-
aos a d i s p o s i c i ó n de sus aspi-
raciones partidistas, s in pre-
ocuparse de l quebranto que 
pueda sufrir la legalidad viden-
te y ex iéenc ia de los intereses 
generales que les e s tán enco-
mendados. 
Contra esta corruptela debe 
reaccionar el Gobierno tan 
enérg icamente como sea preci-
so, antes de que el ma l adquie-
ra proporciones alarmantes. S i 
en un redimen democrát i co to- j 
dos los ciudadanos estamos-
obligados a someternos al i m - j 
perio de la ley, esa o b l i g a c i ó n 
pesa de una manera especial 
sobre aquellos que vo luntar ia -
mente han aceptado el papel 
de aplicar esa ley dentro de sus 
jurisdicciones respectivas. 
N o se puede tolerar que unos 
individuos, pocos o muchos, 
se amparen en la fuerza que 
les da la autoridad, para revol-
verse, por acc ión o por omi-
s i ó n , contra lo que esa misma 
autoridad representa. Q u i e n 
no se sienta conforme con el 
contenido de las normas lega-
les videntes, abierto tiene el ca-
mino de la propaganda para 
llevar al á n i m o públ i co el con-
vencimiento de que puedan es-
fftablecerse otras mejoras y cen-
ia esencia de l a democracia y 
nuestra R e p ú b l i c a es eminen-
temente democrát ica . Pero, en-
tre tanto no ocurra así , todos, 
y singularmente los deposita-
rios de l a autoridad, debemos 
cie^a s u m i s i ó n a esos precep-
tos legales. 
Cuando u n representante de 
la autoridad se aprovecha de 
ella para crearle conflictos a la 
R e p ú b l i c a , comete u n delito de 
alta traic ión y hay que tratarle 
como tal. E l que no quiera ser-
vir lealmente a l R é g i m e n des-
de los caraos oficiales, no tiene 
m á s que u n camino: abando-
narlos. E l Poder públ i co es la 
salvaguardia de todos los c iu -
dadanos y de todos los intere-
ses l eg í t imos , y no es posible 
vivir bajo el peso de la zozobra 
que supone el pensar que ese 
Poder públ i co pueda ser funes-
to a d i s p o s i c i ó n del desorden y 
la revuelta para conmover los 
cimientos sobre los cuales des-
cansa la convivencia social en 
los pueblos civilizados. 
E l decoro de la autoridad y 
el supremo interés nacional 
exigen que estos casos no se re-
pitan. 
R Ó M U L O 
S A S T R E 
ha de entenderse la política en 
escuela. 
CRISTÓBAL IZQUIERDO IBÁÑEZ 
la i vertir en realidad sus opinio-
¡ n e s cuando hayan logrado el 
asenso de la m a y o r í a . E s t a es 
A V I S O 
Rogamos a nuestros 
suscriptores, que pa* 
ra evitar gastos y mo-
lestias a la Adminis-
tración de FARO, se 
dignen remitir por gi* 
ro postal, sellos de 
Correos, o dando or-
den a sus amistades 
en Teruel, el importe 
del primer trimestre 
de suscripción que 
venció el día 12 de 
Junio. 
Anuncie V. en FARO 
F A R O 24 Julio 1932 
F I N A L D E L D E B A T E 
Lo* partido» en liLre juego 
D e c í a m o s ayer cfue el debate 
pol í t ico aun no k a b í a llegado a 
su punto m á s alto. £ n su bre-
v í s i m a t rayec tor ia—brev í s ima 
por el ma l planteamiento cíue 
le d ió el s eñor Lerroux—, el 
punto m á s alto estuvo repre-
sentado por el m a g n í f i c o dis-
curso del s e ñ o r Prieto. Y el 
punto m á s bajo—en rápida , i n -
mediata ca ída—, por l a débil 
rect i f icación del s e ñ o r Lerroux. 
D e la pu^na entre radicales y 
socialistas, suscitada por los 
discursos de Zaragoza y el ma-
nifiesto socialista, no rfueda— 
aparentemente—nada, a fuerza 
de rectificaciones mutuas. A l 
f inal, el s e ñ o r Lerroux suscri-
b ía ya el manifiesto. S i n em-
barco, al^o h a b í a l o é r a d o ; bo-
rrar lo cíue parecía u n veto al 
partido radical, esclarecer cftie n i 
por parte de los d e m á s sectores 
republicanos n i por parte de 
los socialistas se o p o n í a obs-
táculo a l libre j u e é o de la po-
l í t ica republicana, a las ú l t i -
mas y supremas decisiones del 
Jeje del Estado . C l a r e es çíxie, 
después de este desenlace, co-
rroboramos nuestra o p i n i ó n de 
c(ue hubiera sido m á s ú t i l evi-
tar el incidente; a lo menos, en 
la forma como fué iniciado y se 
desarrol ló . 
E , n sus discursos de Zarago-
za, en declaraciones posteriores 
h a b í a incurrido el s eñor L e -
rroux en tales errores—aquí 
fueron combatidos en los d ías 
siguientes—, que ofrecía a sus 
contradictores u n cuerpo vu l -
nerable en sus cuatro costados. 
Buena prueba de ello, la acti-
tud defensiva en que inmedia-
mente se co locó el jefe radical, 
falto casi de brazos y escudos 
tonque amparar todos los f lan-
cos amenazados. ¿ C ó m o se pue-
de, en esa débi l p o s i c i ó n , for-
mular u n a pe t i c ión de Poder, 
que exiáe , como dicen los m a -
rinos a l sal ir del puerto a la a l -
ta mar, estar «fuerte de costado 
y qui l la»? H a b í a en la p o s i c i ó n 
del s eñor Lerroux una base s ó -
lida: la i n v o c a c i ó n a la o p i n i ó n 
públ ica . Pero ésta quedó , por 
virtud de esos errores, reducida 
a nada, a cindadela interior, 
indefendible por estar rodeada 
de reductos frágiles y desman-
telados. Porque el s eñor L e -
rroux, aun invocando la opi-
n i ó n públ i ca , f u n d ó con m á s 
ahinco, casi exclusivamente, la 
demanda de u n cambio minis-
terial en el descontento y la 
p r e s i ó n de determinados ele-
mentos. A este factor le conce-
dió mucho m á s valor y fuerza 
que a la o p i n i ó n públ ica. N o 
s ó l o el Gobierno, no só lo el 
Parlamento; la misma o p i n i ó n 
públ ica t en ía que rechazar esta 
r a z ó n , esta preferencia y esta 
mezcla de sus movimientos es-
p o n t á n e o s con otros menos p u -
ros y admisibles. P o r otra par-
te, el s eñor Lerroux se h a b í a 
dado la mejor m a ñ a del m u n -
do para aparecer como reani -
mador de lo que ha llamado 
A z o r í n «lo res idual» . Es tos 
d ías d e c í a m o s aquí a l jefe r a -
cal: evidentemente, una é^an 
parte de la o p i n i ó n reclama u n 
cambio de pol í t ica , pero sería 
interpretarla falsa y superfi-
cialmente suponer que el cam-
bio requerido consiste en vol-
ver de la izquierda a la dere-
cha, en retroceder desde hoy 
hacia el pasado. Se trata de 
otra cosa completamente dis-
tinta, que sintetizamos en esta 
fórmula: creación de un E s t a -
do radicalmente nuevo y total-
mente nacional, que es el impe-
rativo expresado en el voto i n -
diferenciado que el pueblo es-
p a ñ o l o torgó a los partidos re-
publicanos, s in considerar sus 
adjetivos particulares. E s a erró -
nea interpretac ión del a f á n n a -
cional—como si éste fuera de-
rechista y pasa t i s ta—pr ivó de 
su m á s só l ida base a la deman-
da del s e ñ o r Lerroux. 
D e s p u é s de las recíprocas ex-
plicaciones de los señores L e -
rroux y Prieto estaba e l imina-
do el incidente, pero quedaba 
intacto el problema. A él a l u -
dió el s e ñ o r M a u r a en una i n -
tervenc ión afortunada, aunque 
fuera de r a z ó n porque ya el de-
bate hab ía recorrido toda su 
parábola . L o mismo en su dis-
curso del martes que en el de 
ayer h a b í a el s e ñ o r A z a ñ a i n -
sistido en que só lo el sufragio 
puede resolver la cues t ión de si 
la m a y o r í a parlamentaria re-
presenta la m a y o r í a del pa í s . 
P e r o — v e n í a a decir el s e ñ o r 
M a u r a — s i el sufragio es el fac-
tor decisivo, retrotraigamos la 
c u e s t i ó n al que nos d ió ser po-
Suscríhase a « F U 
l í t ico . E n él los partidos todos 
—republicanos y soc ia l i s tas -
fuimos unidos, y el pueblo en 
su m a y o r í a , v o t ó las candida-
turos íntegras con u n voto i n -
diferenciado. L o s mismos elec-
tores valencianos que votaron 
al s e ñ o r Lerroux votaron a l 
señor A z a ñ a . Todos procede-
jmos de u n misrho movimiento 
í nacional, para el cual era ind i -
' férente los apelativos partidis-
tas, con tal que pertenecieran a 
la órbita republicana. Es tamos 
pues, obligados, conforme este 
\ voto, a no hacer obra de parti-
I do, sino obra de conjunto, y se-
ñ a l ó como ejemplo una: la re-
c o n s t i t u c i ó n eernómica nacio-
nal. A esto el s e ñ o r A z a ñ a con-
testó. . . N o vamos a detallarlo; 
léase el extracto. E l señor A z a -
ñ a tiene el excesivo a f á n de 
contradecirlo todo, a ú n lo m á s 
s evidente. L e seduce m á s ser po-
.lemista que po l í t i co , y é o z a , 
\ aunque sea a costa de la conci-
; s i ó n y eficacia de sus discursos, 
en armar prolijos artefactos l ó -
gicos, llenos de cepos y triqui-
ñ u e l a s , donde al f in no cae n a -
da. N a d a se adelanta en de-
mostrar l ó g i c a m e n t e — p o r vein-
te procedimientos distintos— 
que los electores pudieron vo-
tar con absoluta libertad unos 
candidatos y borrar otros, s i de 
hecho no fué as í y los electores, 
impulsados por aquel movi-
miento nacional, no distinguie-
ron calificativos n i programas, 
sino que, exactamente como en 
las elecciones de 12 de A b r i l , 
votaron republicanos simple-
mente por su calificativo g e n é -
rico. Conviene a l po l í t i co m a -
yor c o n t e n c i ó n en el uso de esa 
dialéctica detallista p o r q u e , a ú n 
teniendo toda clase de « r a z o -
I n e s » , le puede faltar la r a z ó n , 
i l a ú n i c a r a z ó n que debe consi-
i derar y respetar: la honda r a -
j z ó n h is tór ica , la just i f i cac ión 
' h i s tór ica de sus actos y refor-
I mas. L a historia no se hace con 
| i n é e n i o y silogismo, sino con 
l i a voluntad profunda de u n 
pueblo. L a del pueblo e s p a ñ o l 
Por ía enseñanza de ciegos y sordo-mudos 
H a L l a n J o eon J o n L u i s L á o e r ^ 
E n una de las ú l t i m a s sesio- j —é...? 
nes de la C o m i s i ó n gestora de — L a e n s e ñ a n z a del sorcl0, 
la D i p u t a c i ó n Provincial , se. mudo requiere mucha pacien^ 
cía y voluntad. Se les hace 
ejercicios de ^ar^anta, para q1if 
mediante ellos friten, lue^o Se 
forma la boca de la misma 
unos te 
oía* 
aprobó una partida por é a s t o s 
originados en la e n s e ñ a n z a de 
sordomudos y ciegos de esta 
provincia en colegios especia-
les de Zaragoza y Madrid, i ñera que nosotros lo hacem0 
E s de lamentar, que as í co- jpara pronunciar la A . E n po% 
mo en Alicante, Barcelona, C á - eos ejercicios se cons iéue qUe 
diz, Sevil la, Zaragoza y en casi pronuncien esta letra, y con es. 
todas las provincias restantes | to se dá el primer paso. E l mu. 
de E s p a ñ a , esta e n s e ñ a n z a es do sabe ya como sacar la pro. 
puramente local y mantenida pia voz al exterior, 
por Ayuntamientos y Diputa-1 D e s p u é s , ante u n espejo, se 
ciones, en co laborac ión , en la le indica como debe abrir la 
nuestra no se h a y a intentado boca, colocar los labios, mover 
resolver este problema de tan la lengua, etc. D e esta forma, 
capital importancia, privando está en condiciones para que, 
de los beneficios que reporta la en poco tiempo, pueda pronun-
educac ión y a ú n de los m á s ciar todas las vocales y conso-
elementales e indispensables nantes. 
medios para convivir en la so- \ E l s eñor Càceres nos si^ue 
ciedad, a casi todos los destra- exponiendo el proceso educati-
ciados que por sufrir a n ó m a - vo del s o r d o - m u d o , cómo 
l ías f i s io lógicas no pueden asis- aprende a juntar letras, como 
tir a los centros culturales é e - puede formar s í labas , palabras, 
nerales. hablar, leer y escribir. 
Sabedores de que en Teruel —«í...? 
fác i lmente se podía resolver es-
te problema por existir u n i n -
te l iéente profesor especializado 
en la e n s e ñ a n z a de sordomu-
dos y ciegos—don L u i s Càce -
res—, hemos creído convenien-
— L a e n s e ñ a n z a de los ciegos 
requiere todav ía m á s constan-
cia que para la e n s e ñ a n z a deT 
sordo-mudos. L a enseñanza de 
la lectura la efectúo mediante 
un sistema de puntos en relie-
te visitarle, a fin de que nos ve «Brai l le» consistente en la 
exponga los medios y procedí- serie de combinaciones que pue-
mientos de que se vale para den hacerse con seis puntos, 
llevar a cabo tan benemér i ta C a d a letra, n ú m e r o , s iéno or-
como difícil empresa, por si la to^ráfíco o ar i tmét ico , respon-
publ i cac ión de las presentes l í -^de a un n ú m e r o de estos pun-
neas pudiera interesar a nues- tos o a una co locac ión especial 
tras entidades provinciales y de los mismos. L a lectura se 
locales, para dar s o l u c i ó n a hace por medio de los dedos y 
uno de los problemas m á s tris- la escritura se realiza por me-
tes y hondos que existen l i é a - dio de una pauta, sobre la que 
dos con el de la educac ión po- se coloca el papel, y un pun-
pular. z ó n que va marcando el relieve 
de los puntos. 
D o n L u i s Càceres nos recibe SiryiélVdose de u n a serie 
con su proverbial amabilidad. comPl l ca í i a de ingeniosos apa-
Pasamos a u n s a l ó n en donde 
hay u n n i ñ o y una n i ñ a sordo-
mudos y dos j ó v e n e s ciegos. 
P o r las paredes se ven mult i -
tud de mapas en relieve y de-
quedó bien patente en el carác-
ratos, e n s e ñ a la Aritmét ica , 
G e o m e t r í a , Geograf ía , Leccio-
nes de cosas. M ú s i c a , etc., etc. 
— A p r e n d í en Zaragoza, ea 
la Escue la de Sordomudos y 
Para Anemias, convalecencias, debilidad 
nerviosa, neurasíenia, esíados de 
desnuírición: 
METÀ- ENERGILO 
¡El mejor reconstituyente! 
(De venía en todas ías Farmacias) 
ter nacional, total, de acíuel 
movimiento. Q u e con o s in s i -
logismos, con o s in esas rapidí -
simas y ficticias «reducciones a 
la n a d a » — e n el hemiciclo sola-
m e n t e — d é l a s cuestiones m á s 
'dif íc i les , casi irresolubles, la 
i R e p ú b l i c a , y hoy el Gobierno, 
; acierta a interpretarla, es nues-
tro sumo deseo. E n cuanto al 
fondo del debate, nuestras pr i -
í meras consideraciones de ayer 
son las ú l t i m a s : los partidos 
han quedado en posibilidad de 
adaptarse a cualquier s o l u c i ó n 
pol í t ica sobre la base de una 
anuencia general. 
m á s aparatos necesarios. C o n 
su charla documentada y ame- Ciegos que sostiene la Diputa-
na , nos va ilustrando en la f or- c i ó n y el Ayuntamiento, y 
ma en que lleva a cabo su l a - Ia cual es profesor m i padre 
bo] Particularmente sabemos, 
que por los mér i tos realizados ! — L o s n i ñ o s ciegos son al 
principio de toda educac ión o en Ia e n s e ñ a n z a de sordo-mu* 
durante toda su vida si no tu- ^08 y ciegos, por don Lorenzo 
vieran la oportunidad de pasar Càceres , padre de don Luis , ^ 
por una e s c u e l a , raquít icos , ^ entregada no h a muclio 
porque la ceguera tiende a la tiempo, la medalla de plata ^c 
atrofia de los d e m á s órganos , Ia ciudad de Zaragoza 




I co no la localiza a su debido 
I tiempo. S o n estát icos porque 
\ su estado les conduce a la quie-
I tud, la que relaja sus m ú s c u l o s 
y orina trastornos nerviosos y 
de la c irculac ión , sus r ostros 
palidecen y sus cuerpos se de-
forman. E l gesto r íg ido y triste 
de algunos ciegos, no es debido 
a su ceguera, sino a su falta de 
ejercicio. Todo en la escuela 
puede corregirse muy bien con 
el tiempo. 
L o s d i sc ípu los del señor C a -
ceres, dos sordo-mudos y 
ciegos, hicieron ante nosotros 
varios ejercicios, quedando na*' 
ravillados de ellos, teniendo en 
cuenta el poco tiempo—seis 
meses escasos—en que el scñoí 
Càceres se dedica, con ellos, a 
esta tan humana como 
difícil 
m i s i ó n . 
A . y C 
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F A R O P á é i i n a 
R E M I T I D O A A A A A A A A A A A A 
Sr. Director de FARO. puestos no eran socios de dicho or 
dad ganismo, ni del Centro, si bien los 
1U * interesados, al haber discusión, ex-
IVÍuy Sr. mío: Formulo la presen- hibieron sus nombramientos expe- ] 
te para rogarle la inserción del ad- ¿idog y firmados por el presidente 
'unto artículo titulado «Un republi- organismo, sin reunirse sus . 
cano viejo que pide ser baja en el compañeros de Junta Directiva, pa- ! 
«Centro Republicano Radical» de ra admitir o nó a los propuestos, 
Teruel y dice las causas», en el pe- negando a guillotinar la discusión, 
riódico de su digna dirección. § n Mayo o Junio últimos, reuni-
Muy agradecido, le saluda y que- da la ponencia de prensa, hube de 
da cual siempre atento affmo. y protestar al representante de «El 
s. s. q* e' s· m' jTuria», sus frases de faltar a pala-
EUGENIO MUÑOZ \ bra de promesa de aportación de 
^ ¡ pesetas, en auxilio de «El Turia» ya 
I que se me había invitado a la re-
tín republicano viejo que pi- uniónf como individuo de la ponen-
de ser baja en eí «Ceníro Re- cia dicha, cuya finalidad era, estu-
nubíicano Radical- de Te- dio-cálculo de posible compra de 
* . imprenta, para crear un periódico. 
rueí, y dice las causas 
Amante siempre de la justicia lu-
ché como siempre, como republi-
cano bien definido, por conseguir 
la República, y por ello considero 
como todo buen español, que nues-
tra obligación continúa, hasta con-
solidarla, cueste lo que cueste, por 
humanidad inclusive. 
Debo señalar, que fui opuesto al 
criterio de varios socios que mar-
charon del citado Centro, sin pro-
curar colectivamente dar frente a 
los obstáculos que se oponían a la 
necesaria reorganización del parti-
prenta, para crear un peno 
y dije también que estuve siempre 
frente al periódico «El Turia» como 
órgano del partido, por entender 
siempre la precisión de un cuadro 
de Redacción, Consejo de Adminis-
tración y director con disciplina y 
solvencia necesaria, para vivir hon-
radamente un periódico. 
A l citar mi protesta, como es na-
tural, pedí (en el acto) retirar de la 
relación de pesetas, las que tenía 
inscritas para el estudio cálculo, se-
ñalando con claridad, que podría 
ocurrirme como al señor Fabre (que 
mientras mi ausencia Jo expulsa-
A LOS TOROS 
i D E V A L E N C I A = 
Excursiones de ida y vuelta durante 
los días de Feria 
Píiíifl i víale m í ñ 15 pls. 
Salida de Teruel a las ocho de la 
mañana, llegando a Valencia 
a las doce. 
Regreso de Valencia, a la salida 
de los toros. 
Estas excursiones empezarán el 
hoy domingo, día 24. 
Punto de partida y despacho de 
billetes en el Ovalo 
[asa Joaa el de los [ 
vvvwvvvvvvv 
do, aun cuando meses antes y des-1 ron), puesto que entendía que an-
pués del 14 de Abril del año último tes de crear periódico era preciso 
ingresaran algunos neutros y mo- ! reorganizar el partido, y pagar las 
nárquicos áó siempre, de todos co- deudas, especialmente por juntar el 
lores y categorías, por entender 
que no eran todos los que había, ni 
habían todos los que eran, y como 
es natural, para seleccionar los que 
fueran, demostrando ser buenos re-
publicanos, fueran viejos o nuevos, 
ero preciso un bloque organizador, 
pues si la democracia por votación 
expulsó la monarquía, la misma de-
mocracia ha de imperar en los or-
ganismos que lá integran, llegando 
incluso a la expulsión de los mere-
cedoras, sin considerar por tiempo 
dé estancia, ni cotegoría, ya que 
hasta el mismo Presidente de la Re-
pública es responsable de sus ac-
tos, y por lo tanto, elegir o selec-
cionar de los viejos o de los nue-
vos los que hayan demostrado con 
más pruebas de honradez republi-
cana, para administrar y regir los 
destinos de la sociedad; concejales 
o diputados. 
Pero en Abril o Mayo últimos, 
observé que el organismo «Juven-
tud Republicana Radical» al elegir, 
su parte de dirección hizo proposi-
ción de candidatura, cuyos pro-
local de la sociedad Centro Repu-
blicano Radical, pues me constaba, 
y me consta, que individuos que 
pertenecieron a la Junta directiva y 
que hoy no son socios, son acreedo-
res de 9 0 pesetas que aportaron 
cada uno, para pagar al pintor señor 
Serrano, en concepto de anticipo 
de parte del valor de pintar dicho 
local. 
Insistiendo en este criterio en una 
Junta general de dicha Sociedad, 
propuse la retorma del reglamento, 
y al efecto se nombró una ponen-
cia, de la que formé parte, cuyo 
trabajo quedó pronto terminado, 
para proponer a la Junta general su 
estudio, discusión o aprobación del 
nuevo reglamento, pero que han 
pasado ya varias semanas (y des-
pués se nombró Comité local). 
En cumplimiento de instruccio-
nes de partido, se había de nom-
brar Comité local, para lo cual hu-
bo una junta general, pero antes 
de ésta hubo reuniones de las que 
hacían los monárquicos en tiempos 
de monarquía y que calificábamos 
de trabajos de zapa, (o zarpa) esto 
es, con invitaciones discrecionales; 
sin saber quien citó, ni me importa 
saberlo, aun cuando supongo, fué 
de los nuevos y de categoría.. . pe-
ro si debo señalar, que no me avi¡ 
saron apesar de ser de la ponencia 
de reforma del Reglamento a discu-
tir y aprobar la junta general de la 
sociedad, punto importante por sus 
locales, relaciones, etc., etc., que 
afecta «1 partido o Comité local, y 
además ser republicano viejo, y 
«viejo republicano» lo cual parece 
señalar que les podría estorbar la 
combina, aun cuando creo que en 
tal caso se equivocaban, puesto que 
me hubiera limitado a indicar, o de-
cir, que no se debía dar cargo al-
guno en el Comité local, a ningún 
republicano nuevo ( ie relieve o ca-
tegoría. . . «monárquica» hasta hace 
poco) especialmente a aquellos que 
al ingresar, hace meses en el parti-
do republicano, dijeron «por escri-
to» que no aspiraban a ningún car-
go, dando con ello sensación de 
principio de... honradez república- I W\ 
CflllICniISfl O E B O T A N I C A P B A C T I C A 
PREiVUO «MATIAS GAMIR» 
El farmacéutico de Valencia don Aurelio Gámir, fervoroso entusiasta 
de cuanto se relaciona con el progreso intelectual y material de su pro-
fesión, a la que dedica los afanes de su vida entera, ha decidido crear 
un premio, que se adjudicará este año y los sucesivos, y que tiene por 
objeto estimular a los profesionales hacia los estudios de la botánica 
práctica, de aplicación general y de vulgarización científica. 
El concurso se denominará «PREMIO MATIAS GAMIR» para enal-
tecer la memoria de aquel culto, laborioso e intachable farmacéutico 
que fué el padre de don Aurelio, infatigable propagandista de los pro-
gresos agrícolas de su tiempo, creador en Sardón de un intenso cultivo 
de azafrán que llegó a proporcionar a su pueblo un ingreso anual de 
miles de pesetas. 
Objeto principal de este concurso es el estudio de las plantas vene-
nosas y de las perjudiciales a la agricultura, que sean propias de la flora 
española. E l premio será de doscientas cincuenta pesetas y se adjudica-
rá ateniéndose a las condiciones siguientes: 
1. a.—Los concursantes deberán ser de naturalidad española, y pro-
fesor o profesora de 1.a enseñanza, ejerciendo su profesión ya en pro-
piedad, ya en sustitución en España, protectorado de Marruecos o co-
lonias españolas. 
2. a.—Enviarán un mínimo de cinco ejemplares botánicos y un máxi-
mo de diez, de las plantas venenosas de su localidad y el mismo número 
de plantas perjudiciales a la agricultura. 
3. a.—Será mérito de preferencia el acompañar dibujos o fotografías 
correspondientes a las plantas que se envían y sus descripciones, nom-
bres técnicos y vulgares, etc. 
4. a.—Se admitirán estas colecciones de plantas hasta el día 31 de 
Octubre próximo, para juzgarlas durante el mes de Noviembre y entre-
gar el premio hasta el 20 de Diciembre del corriente afio 1932. 
5. a.—Las colecciones se enviarán francas de portes a don Aurelio 
Gámir. Plaza Mariano Benlliure, 3.—Valencia. En la cubierta se incribi-
rá un lema y bajo sobre cerrado, provisto del mismo lema e incluido en 
el paquete, se enviará el nombre, apellido y circunstancias del remiten-
te, según es costumbre en estos casos. 
6. a.—Los concursantes que quieran conocer detalles sobre la reco-
lección y preparación de las plantas, o que necesiten aclarar alguna duda 
sobre las condiciones del concurso, pueden dirigirse al señor Gámir, 
quién les contestará con amplias y detalladas explicaciones. 
7. a.—El jurado que se nombrará oportunamente, estará formado por 
farmacéuticos especializados en esta clase de estudios y tendrá el ase-
soramiento y dirección del sabio botánico español doctor Carlos Pau. 
8. a.—El fallo del jurado será inapelable y se publicará en la prensa 
profesional y en algunos periódicos políticos. 
9. a.—Las colecciones que resulten premiadas se regalarán a la Fa-
cultal de Farmacia de Madrid, especificando el nombre del autor y de 
cada una de las plantas se obtendrán reproducciones en colores, que se 
presentarán a los Ministros de Instrucción y Agricultura, por si juzgaran 
conveniente su publicación. 
10. —Las colecciones que no obtengan premio, podrán devolverse a 
petición de sus autores, con gastos a su cargo, siempre que lo soliciten 
antes del 31 Diciembre 1932; pasada esta fecha se destruirán los sobres 
cerrados sin abrirlos y los autores respectivos perderán todo derecho 
sobre las colecciones enviadas. 
LñS SñLES DlGESTIWñS 
NOWO-GñSTRIL 
V I L L À R R O Y A 
Constituye el tratamiento más eficaz para las en-
fermedades del estómago e intestinos. 
La kiper-clorKidia (acidez), dispepsias, flatulencias 
y especialmente las digestiones pesadas, se corri-
gen a las primeras tomas. 
Tomar N O V O - G A S T R I L es tener un estómago 
artificial. 
\ E N T A E N F A R M A C I A S 
L A B O R A T O R I O 
S. V i l l a r r o y a M a r q u é s 
Mar. 3 3 y Comedias, 2 . — V A L E N C I A 
na, y que como es natural deberían 
admitir cargos, cuando con más 
tiempo, quizás no lejano. 
Sirviéndonos en tanto de aseso-
res, hubieran demostrado su con-
vencimiento a los ideales republi-
canos, alejando así el posible cargo 
que podrían hacernos los demás 
correligionarios, al indicar enton-
ces los nombres en Asamblea, no 
en reuniones de zapa, y el peligro 
de que pudieran decirnos que no 
habíamos tenido en cuenta la posi-
bilidad de que quisieran ser y ha-
cer, lo que fueron e hicieron. 
Como es natural apercibidos al-
gunos individuos, de aquellos reu-
nidos dichos, de que habíamos al-
gunos rebeldes, con propósito, co-
mo es natural, de dar frente a los 
reunidos ya repetidos, me propu-
sieron entonces arreglos de nom-
bres a sumar en una sola candida-
tura, y rechacé semejante proposi-
ción apesar de ninguna preparación 
y ser pocos, y por tanto cierta nues-
tra derrota, porque nuestro sentir 
democrático no se adapta a mane 
jos serviles, resultando el Comité 
elegido a satisfacción de los reuni-
dos, y sus familiares, que en unión 
de algunos aspirantes a enchufistas 
y servidores por café y copa, etc. 
etc., acudieron a defender aspira 
clones de cargos, que antes dijeron 
que no aspiraban. 
Hoy está en tramitación judicial 
l^<l| | | | | | l^l | | | | | | | l^>i| | | | | | l^l ^l|||||ii^i|||||||l<^ 
i 
Salvador ñ s e n s i o Jordán é 
Sucesor de Sebastián ñsensio Muñoz 
G R A N D E S A L M A C E N E S 
: D E U L T R A M A R I N O S : 
Especialidad en ACEITES FINOS y unios 
Galán y García Hernández, núm. 








la responsabilidad moral y material 
de los que manejaron el periódico 
«El Turia», de los cuales formaban 
todos o parte del Comité y todos o 
parte de la junta directiva del «Cen-
tro Republicano Radical», los mis 
mos todos, o casi todos los que ex-
pulsaron al señor Fabre y que de-
bieran ser ellos los expulsados por 
el señor Fabre y otros republicanos 
que entonces se dieron de baja sin 
exponer queja ni reclamación a los 
directivos, puesto que «El Turia» 
era de dicho, o de hecho, conside-
rado órgano del P. R. R. de la pro-
vincia, y que el verdadero «Partido 
Republicano Radical», verá con 
disgusto que los obreros de «El Tu-
ria» y otros acreedores hayan teni-
do que pedir judicialmente los jor-
nales de su honroso trabajo, y en 
consecuencia es vergonzoso que 
esos obreros resten de sus jornales 
gastos de defensa y molestias pro-
ducidas, por casi todos los que ex-
pulsaron al señor Fabre, concejal y 
diputado provincial, sin dar cuenta 
a la Junta general de la expulsión 
injusta y arbitraria del señor Fabre, 
que el pueblo aplaude su actuación, 
a diferencia de otros señores que en 
el periódico «El Turia», en la So-
ciedad y en donde representan al 
«Partido Republicano Radical», de-
bieron y deben ser expulsados, y lo 
serían si se llamara al partido a de-
cidir, que es la verdadera autoridad 
ante sus representantes de partido; 
esto sería ser radicales, lo contrario 
es ser... amos y criados, como al-
guno de los que expulsaron al se-
ñor Fabre dijo, nada menos que en 
Junta general. 
EUGENIO MUÑOZ MUÑOZ 
Teruel 22 Julio 1932. 
Precios ús Imwm 
Capital. . . . 0 '50 • 
I Fuera, trimestre 2 '00 I Húmero suelto 10 céntimos 
r5 
I H e d a c c i ó D y J ú i D i Q i s i r a c ^ 
I M . Vallés, 4 pral, dcha I 
Ho se devue ven los oiiginaiíj * j 
^ n i se mantiene corresponda sobre ellos | 
Año 1. T E R U E L 24 de Julio de 1932 
T éeniea Jel extremiimo 
Tendamos la vista sobre la Re-
pública; sobre nuestra República, y 
en verdad que nos agrada el pano-
rama. À nosotros se nos presenta 
completamente optimista descan-
sando sobre un fondo de diáfano 
porvenir, y aunque nos acerquemos 
la alnasela no deja de ser armonio-
so, al mostrar todo problema aisla-
do, ciclópeo en su importancia y 
certero en su resolución. Hemos 
nombrado los tres problemas famo-
sos que presiden todo avance esta-
tal; triángulo indisolubre sobre que 
asentar cómodamente a Doña Re-
pública. Enunciémoslos: 
Problema pol í t ico: Forma de Go-
bierno. 
El catálogo que se ofrece es bas-
tante extenso para que se pueda es-
coger: desde el patriarcado (mono-
polio por el potei familias de los 
tres poderes) hasta las rutas extre-
mas óerotas (cultivo espontáneo de 
los poderes). E intimamente ligado 
existe el 
Problema teligioso. Hasta hace 
unos decenios ha existido. Hoy día 
en ningún Estado es «problema». 
Y es que la tradición nada justifi-
ca. 
La religión es algo tan íntimo 
que viene a ser nuestra nuise espi-
ritual. 7 a todos nos molestaría que 
el Estado nos indicase nuestra no-
driza. 
Pioblema económico. ¿Cómo so 
lucionar tal problema? Tal vez con 
las gallinas de los huevos de oro. 
A y n en las economías individuales 
—que son las más esquemáticas— 
no se puede producir nuevos valo-
res, ni por generación espontánea. 
Mucho menos en la economía del 
Estado. Quedamos pues con las 
gallinas áureas. . . y un sistema ra-
cional de impuestos que borra an 
liguas excepciones económicamen-
te no explicables. 
Los tres problemas: Algo así co-
mo los tres grolios del Estado. Pe-
ro estos problemas son de trámite 
seguro.. Más importantes son los 
secundarios como minúsculos co-
rredores que son de la gravedad 
pólítica: Derechas e izquierdas ex-
tremas ¿son reprobables estas ten-
dencias? No; son buenas (aunque 
cause asombro) necesarias si se re-
ducen a su verdadera labor: labor 
de control. Pero no; por lo visto la 
política de las extremas ha de ser 
desmoronadora. Destructiva, nunca 
^constructiva. Aún tienen disculpa 
•las izquierdas (me refiero siempre 
a las extremas) que no tienen en 
su haber ningún fracaso como go-
bernantes. Ellos pueden decirnos: 
«Si gobernásemos haríamos esto y 
lo otro y sería mejor». 
Será absurdo para nosotros pero 
no podemos decirles «habéis fra-
casado tantas veces que ¿cómo que-
réis que os creamos?» 
En cambio las derechas fracasa-
ron plenamente cuando era nece-
sario demostrar que aun eran algo 
y que sobre su base se debía de re-
gir. Hoy hacen su labor corroedora. 
Todo tiene para ellos defectillos. 
aun lo mejor organizado con tal de 
llevar marca republicana. 
Recuerdo un caso concreto: Ha-
ce poco tiempo, en unos sucesos 
pseudo-universitarios, como des-
pués se demostró, se realizó una 
agresión a la persona de varios 
guardias de asalto, de la forma más 
inhumana. Sabido es que esta Ins-
titución no goza de la admiración 
de los sectores derechistas. La 
prensa derechista respondió al ac-
to, no recriminándolo como todos 
esperaban. La «prensa sensata» es-
ta vez escapóse por otros derrote-
ros. Salió en defensa de los agreso-
res a quienes no se les había guar-
dado «todas las consideraciones de 
su clase», insinuando además el 
origen no muy limpio de dichos 
agentes. Afortunadamente hab ía 
personas a quienes interesaba acla-
rar los puntos y se aclararon. Se 
demostró documentalmente que to-
dos los guardias que habían inter-
venido en el hecho procedían a pe-
tición propia, del cuerpo de la guar-
dia civil , de ese cuerpo tan respe-
table y que ellos tanto habían ala-
bado sobre todo en la época de la 
dictadura. Pero ahora no; ahora 
aunque eran las mismas personas, 
era institución diferente, y había 
que cumplir con el deber como 
«buen derecha» insinuando cosas 
quiméricas, que sembrarían por lo 
menos la duda. 
* « * 
Técnica, torpe técnica la de las 
derechas españolas. Cuando hojeo 
la gacetilla que contiene el comen-
tario de ataque sistemático, pienso 
en esos niños que «papá-Gobierno» 
debería de castigar con unos azotes 
bien administrados. 
A . M . 
mm<:tttmmtt::::::t:mtmmm:mtm 
v anli-eslaloiarios 
. . .Y precisamente porque quie-
ro la unidad soy partidario de la 
federación. Pí y Maráall. — (Las 
Nacionalidades), 
Ideas canas. Palabras viejas de 
Pí y Margall, siempre nuevas, como 
la más interesante teoría de actua-
lidad. Han pasado varios lustros y 
ahora, cuando ya debiera ser «anti-
cuada» la idea federativa, resulta la 
única solución orgánica para her-
manar la personalidad de las dife-
rentes regiones. Verdaderamente, 
]qué poco hemos avanzado en Es-
paña en este puntol España ha des-
conocido la fase federativa—fase 
ineludible más pronto o más tarde 
—y es que en nuestra Patria, aun-
que cause asombro, no ha habido 
aún unidad. Porque no creo que la 
unidad política consista en amonto-
nar regiones, suprimirles sus carac-
terísticas tradicionales, haciendo 
«tabla rasa» de su legislación pecu-
liar, de su habla y demás dejes pro-
pios. Cuando en España tras una 
reivindicación de los intereses re-
gionales se creen los lazos indiso-
lubres de región a región, lazos de 
compenetración moral más que de 
diferenciación administrativa, ha 
bremos conseguido la verdadera 
unidad nacional que durante tanto 
tiempo se ha tergiversado. 
* 
* * 
Hoy día rebulle el Parlamento al 
compás del Estatuto catalán; al 
i compás de la federación, podríamos 
decir sin temor a error. Porque es 
cosa clara que la actualidad espa-
ñola es federativa. 
No importa que los sectores des-
valoricen la realidad y hagan políti-
ca roedora. Días grandes son estos 
para España, en que dá cumbre a 
todos los sanos anhelos regionales. 
Nadie creo que dude que el Es-
tatuto catalán no va a ser régimen 
de excepción, de privilegio para el 
Principado. El Estatuto catalán va 
a ser la pauta, el formulario—ese 
escrito con espacios en blanco pa-
ra las señas individuales—. Así tras 
la aprobación total del Estatuto, 
las demás regiones irán llenando 
como en formulario los blancos, y 
suprimiendo de él, lo innecesario. 
Era realmente necesario que el 
régimen de centralización absoluta 
desapareciese. El concepto «Ma-
dr id y provincias» era completa-
mente falta de base. Además de 
humillante, tal vez ofensivo. 
* 
Creo haber nombrado el concep-
to «tradición» en el primer tercio 
de estas líneas, y quiero insistir en 
ella. 
Para muchos la tradición es letra 
muerta en los destinos de los pue-
blos; es para ellos árbol centenario 
que espera el hachazo final. 
Grave error. La tradición debe 
de merecer más consideración. Por 
algo encierra en sí toda la psicolo-
gía propia del lugar en que perdu-
ra. Todo lo tradicional obedece a 
gustos y sentimientos que poco a 
poco e insensiblemente han ido 
construyendo una norma peculiar 
de ser y obrar: la tradición. 
Un inconveniente tiene lo tradi-
cional: que no pone al día las ins-
tituciones conservándolas en su 
rusticidad primitiva. 
Importancia suma tiene todo esto 
hoy día, al pie de los Estatutos, en 
que se bucea en nuevas normas, 
para lo cual no hay que dirigir la 
vista a países vecinos sino, sin sa-
lir de nuestras modalidades legio-
nales, desenterrar nuestras institu-
ciones, modernizarlas, darles esta-
bilidad y así sobre la base de una 
regionalidad b ien entendida ¿es 
aventurado pensar en un firme re-
nacer? 
EME 
El peligro Je la 
20^ 
rea€€Íon 
No es necesario hacer muchos 
esfuerzos para darnos cuenta de la 
reacción derechista que se opera 
en las masas españolas ¿a qué se 
debe? Dos causas quizá puedan ex-
plicárnoslo, o el pueblo ¡español no 
es consciente de sus actos y no su-
po lo que hacía cuando por la emi-
sión de su papeleta en la urna de-
rrumbó la monarquía, o ha perdido 
la confianza en el Gobierno que r i -
ge los destinos del país, en ambos 
casos la situación es poco hala-
güeña. La inconsciencia del país, 
la ignorancia, es en la escuela don 
de tiene el lenitivo que la cure, la 
confianza en los gobernantes, solo 
con actos plausibles la tendrán, que 
vea el pueblo que nos gobiernan 
amigos desinteresados que no se 
sientan en el escaño con el deseo 
del lucro y recobrarán la confianza 
que en ellos se depositó. 
En cuanto a la reacción dere-
chista que se observa, siento dolor 
al pensar que tan pronto el pueblo 
se manifieste en unas elecciones 
puedan llegar a tomar las riendas 
del poder partidos de tendencia de-
rechista o aburguesada, si, siento 
dolor, porque un Gobierno de esta 
índole, es rotroceder en el camino 
evolutivo que España sigue y este 
retroceso hay que evitarlo, porque 
siendo en estos partidos donde es-
tán afiliados los burgueses, los ca-
pitalistas, la aristocracia en una pa-
labra, resultará que si tienen el Go-
bierno de su parte inútil le será al 
obrero y trabajador exigir sus de-
rechos, se los darán o no, pero 
nunca tendrá quien le defienda, 
pues el Gobierno que es quien tie-
ne la obligación, no lo haría por-
que defenderle es ir contra sus mis-
mos intereses y cada paso que el 
proletariado da hacia la liberlad su-
pone un decrecimiento de poder en 
sus enemigos los aburguesados. 
¿Créis que los que nos han 
años y años olvidados, que el 
no se ha preocupado (y si lo haJÜe 
cho de una manera ligera) d e ^ 
miserias humanas puede regir biç 
los destinos del pueblo? 
¿Créis que los que hasta ahoj 
no se han preocupado del obrer 
se preocuparían si llegaran a ^ 
bernar? No, no se pueden preoqj 
par porque para eso serie necesario 
violar las leyes de la Naturaleza 
es una ley natural la aversión, ei 
antagonismo, entre el fuerte yei 
débil, el inferior y el superior, el 
rico y el pobre. 
¿Comprendéis, trabajadores dt 
todas clases por qué me causa jo 
lor un Gobierno de esa tendencia? 
El peligro se acerca y el prole 
tariado debe aprestarse a la defénsa 
de sus legítimas aspiraciones. 
MANUEL AYORA 
snnase a «FM 
U c i 




El antagonismo entre el podero-
so y el débil siempre ha existido, 
existe y existirá, los hombres so-
mos así, cuando más a gusto nos 
reímos es cuando en la lucha por 
la vida vemos caer a un semejante, 
somos hombres y no somos huma-
nitarios, lo que no sucede en nin-
gún otro ser vivo sucede entre los 
hombres ¿habéis visto ningún ani-
mal que en estar harto coma más? 
¿no habéis notado que en tener 
bastante deja el resto para sus 
congéneres? Pues nosotros no, nos-
otros los hombres somos tan egois 
tas y tan malos que, aunque ten-
gamos lo suficiente para nuestra 
existencia queremos más, quere-
mos almacenar tesoros sin cuenta, 
importándonos dos cominos el que 
haya pobres gentes que no comen 
o si lo hacen en cantidad tan defi-
ciente que la mayoría enferman y 
tienen que dar con sus huesos en 
el hospital, niños descalzos y hara-
pientos que comen mal, visten peor 
y carecen hasta de la instrucción 
más necesaria, y ahora pregunto 
yo. 
El día 26 del actual y siguienVw 
se pondrán hacer efectivos en esta 
Depositaría, los siguientes libra 
mientos de caminos vecinales: 
A l Ayuntamiento de Ferreruela 
cuyo apoderado es don Francisco 
Lorenzo Lamas, la cantidad de 
20.845'50 pesetas, importe de la 
certificación número 2 del camino 
vecinal número 502 de Ferreruela 
a Burbáguena. 
A l Ayuntamiento de Crivillén, 
cuyo apoderado es don Juan Arsé-
nio Sabino, la cantidad de pesetai 
I4.74(5'39, importe de la certificí 
ción número 1, del camino vecinii 
número 020 de la carretera de Al-
colea del Pinar a Tarragona a' m 
villén. 
A l Ayuntamiento de Galve, la 
cantidad de S.SOS^ pesetas, im-
porte de la certificación número 4, 
del camino vecinal número 628 de 
la carretera de Monreal a Aliaga i 
Gal ve. 
Al Ayuntamiento de Monlo*' 
la cantidad de 15.018^34 peseta 
importe de la certificación númet0 
1, del camino vecinal número 635 
de Monforte y Lóseos a Badenas. 
Al Ayuntamiento de Celia, cuyo 
apoderado es don Francisco Loren' 
zo, la cantidad de 29.227,89 peŝ  
tas, importe de la certificación nH' 
mero 6, del camino vecinal númer0 
640 de Monterde a Celia. 
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